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TRÁNSFUGAS. ITINERARIOS POLÍTICOS ENTRE  
LAS IZQUIERDAS Y EL FASCISMO EN LA EUROPA  

DE ENTREGUERRAS*

Steven Forti
Instituto de História Contemporãnea – Universidade Nova de Lisboa

Según el Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española, un tráns-
fuga es una «persona que pasa de una ideología o colectividad a otra» o un 
«militar que cambia de bando en tiempo de conflicto»1. El término efec-
tivamente tiene su origen en el verbo latín transfugere, «huir más allá». La 
primera imagen que se nos ocurre es la de un desertor: un soldado que cruza 
la tierra de nadie, huyendo de una trinchera a otra, en medio del cataclismo 
de la Gran Guerra.

Tránsfuga es un término que lleva, o que ha adquirido con el tiempo, un 
juicio de valor negativo, comparable e intercambiable con el de chaquetero, 
oportunista o traidor. También es verdad que no son raros, sobre todo en las 
últimas décadas, casos en que el abandono de un partido político y la incorpo-
ración a otro se debe más bien a razones pecuniarias o para mantener u ocupar 
sitios de poder. Piénsese en el conocido caso del senador de centro-izquierda 
Sergio de Gregorio que fue literalmente comprado por Silvio Berlusconi des-
pués de la ajustada derrota de Il Cavaliere en 2006. O, quedándonos en Italia 
y hablando de la actualidad, piénsese también que, entre febrero de 2013 y 
noviembre de 2014, 155 parlamentarios han cambiado de partido, según un 
estudio de Openpolis2. ¿Transformismo? ¿Oportunismo? Es lo más probable. 

*	 El presente texto es una ampliación del capítulo de libro titulado «Reptos dos trâns-
fugas. Biografia e análise da linguagem política numa perspectiva comparada», en Neves, 
José (coord.), Quem faz a História. Ensaios sobre Portugal Contemporâneo, Lisboa, Tinta da 
China, 2016, pp. 123-131.
1	 Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Española, http://dle.rae.es/?id=aJozd 
BN [consultado el 2 de mayo de 2016]
2	 Falci, Giuseppe Alberto, «Openpolis, Parlamento di transfughi: 155 cambi di casacca 
in meno di 2 anni», Il Fatto Quotidiano, 1 de diciembre de 2014.
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Sin embargo, si estudiamos este fenómeno durante el siglo XX, más que en la 
actual época post-ideológica, sería simplista esta reductio ad unum para explicar 
una serie de tránsitos que fueron una cuestión menos insignificante de lo que 
se ha venido diciendo durante mucho tiempo.

Asimismo, el término tránsfuga puede resultar poco satisfactorio para una 
investigación de historia política y cultural que intenta alejarse de los titulares 
sensacionalistas de la prensa y podría ser sustituido por otros términos como 
el de conversos, transeúntes y heterodoxos de la revolución o, ampliando el 
horizonte, por el concepto de migraciones políticas e intelectuales. No obs-
tante, tampoco estos términos consiguen satisfacer la necesidad de encontrar 
una categoría histórica para definir un sujeto que, aunque ha despertado nota-
ble curiosidad, se ha quedado más bien en la invisibilidad en el campo de las 
investigaciones académicas.

En estas páginas se presentarán unas reflexiones sobre el tránsito de dirigen-
tes políticos de la izquierda al fascismo en tres países de la Europa mediterránea 
(Italia, Francia y España) en los años de entreguerras3. Unos años marcados 
por dos conflictos mundiales, la Revolución rusa, el ascenso de los fascismos 
y la crisis de 1929: la era de la catástrofe, en la conocida definición de Eric J. 
Hobsbawm4. Estas reflexiones se están aplicando ahora para una ampliación de 
esta misma investigación a otros contextos nacionales, como los de Portugal, 
Bélgica e Inglaterra, con el objetivo de llegar a una visión panorámica sobre 
esta vexata quaestio en la Europa occidental.

Los retos de los tránsfugas

El estudio de la cuestión del tránsito de una familia política a otra nos pone 
delante de cuatro retos. El primer reto, aunque parezca una obviedad, es el 
de su misma existencia como fenómeno digno de una investigación científica. 
Los tránsfugas existieron y no fueron casos excepcionales cual rara avis. En la 
historia política contemporánea encontramos a un número no desdeñable de 
dirigentes políticos –pero también de intelectuales y de militantes– que pasa-

3	 Véase, Forti, Steven, El peso de la nación. Nicola Bombacci, Paul Marion y Óscar Pérez 
Solís en la Europa de entreguerras, Santiago de Compostela, Universidad de Santiago de 
Compostela, 2014.
4	 Hobsbawm, Eric, Historia del siglo XX. 1914-1991, Barcelona, Crítica, 2000 (ed. or. The 
Age of Extremes. The Short Twentieth Century, 1914-1991, Londres, Michael Joseph, 1994).
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ron de una familia política a otra. Por el periodo que aquí nos interesa –los años 
comprendidos entre 1914 y 1945– se trata, más concretamente, de tránsitos 
que van del heterogéneo archipiélago de las izquierdas al fascismo. La dirección 
del tránsito cambia en otros momentos del siglo XX: después de la Segunda 
Guerra Mundial se trata, sobre todo, de tránsitos del fascismo a la izquierda, 
mientras que en los años ochenta y noventa otra vez, pero no únicamente, de 
la izquierda a la derecha.

El segundo reto consiste en superar las interpretaciones hasta ahora en 
boga que se pueden resumir esencialmente en la interpretación del opor-
tunismo/chaqueterismo –que podríamos definir como interpretación sim-
plista– y en la interpretación que analiza esta cuestión con la lupa de la teoría 
de los opuestos extremismos –la que podríamos definir como interpreta-
ción política par excellence–. Comunistas y fascistas, nos viene a decir esta 
segunda interpretación, no eran a fin de cuentas tan distintos: los puntos en 
común serían muchos y las biografías de estos personajes vendrían a ser la 
prueba más contundente de ello. La teoría de los totalitarismos avalaría esta 
interpretación.

El tercer reto consiste en un problema recurrente en el trabajo historio-
gráfico que se amplifica en este caso: el de las fuentes. Los estudios sobre esta 
cuestión son pocos o, en algunos contextos nacionales, inexistentes y las fuentes 
secundarias resultan pocos fiables en muchos casos debido a la condena política 
y moral, acompañada en algunos casos de la damnatio memoriae, sufrida por 
los tránsfugas después de su «conversión» al enemigo. Así que, una vez más, 
las fuentes primarias resultan imprescindibles, aunque, como es sabido, para 
ese periodo histórico no son siempre de fácil consulta.

El cuarto y último reto que nos ponen los tránsfugas es el de superar las 
fronteras nacionales. No son, desde luego, sólo los tránsfugas los que nos ponen 
este reto; pero la limitación de un estudio como éste a un sólo contexto nacio-
nal imposibilitaría una interpretación satisfactoria de un fenómeno sin duda 
complejo y resbaladizo.

Biografía y análisis del lenguaje político en perspectiva 
comparada

Un sencillo análisis biográfico o también un análisis del discurso político 
no ofrecen unas claves interpretativas adecuadas para superar estos retos y para 
romper algunas de estas barreras. Se ha apostado entonces por una investiga-
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ción en tres niveles donde la historia política se junta a la historia del lenguaje 
político y de las ideas en una perspectiva comparada y transnacional5.

El primer nivel es el análisis biográfico. Teniendo en cuenta el debate euro-
peo acerca de la naturaleza y el uso en la historiografía de la biografía, la pro-
sopografía y las historias de vida, se puede plantear que a través de un sujeto es 
posible percibir y descifrar parte de la cultura de una época. El individuo no es 
nunca un individuo solitario, sino una síntesis, un signo cultural estenográfico, 
como bien explicó Franco Ferrarotti,6 y llega a ser el único lugar histórico en 
el cual se dan encuentro, más allá de cualquier esquematismo historiográfico, 
todas las fuerzas económicas y morales que contribuyen a hacer la historia. 
Como apuntó Serge Noiret, el personaje no tiene que ser «objeto sociológico 
sin nombre»: de tal manera, se deja espacio a la complejidad de factores a 
veces poco coherentes entre ellos que puedan explicar los comportamientos del 
personaje y, a continuación, localizar algunas características de la cultura de 
la época7. Estudiar la vida de un personaje puede ser la ocasión para deshacer 
nudos históricos más grandes que él y con los cuales el personaje interactuó. 
La historia biográfica acaba encontrándose con la microhistoria, y hace posible 
un acercamiento ideal a la historia local y regional.

El segundo nivel de la investigación concierne al análisis del lenguaje 
político de los personajes estudiados. La peculiar trayectoria de los tránsfu-
gas y el hecho de que la mayoría de ellos no fueron en absoluto unos teó-
ricos, sino unos propagandistas, implica que una tradicional interpretación 
del pensamiento político no sería la adecuada. La búsqueda de una lógica 
implícita y de la evolución de un pensamiento no tendría una particular 
utilidad heurística, más allá de confirmar la habitual condena moral de unos 
aparentes oportunistas y chaqueteros. Para salir de un encasillamiento hecho 
a posteriori y según categorías inapropiadas, se considera necesario un análisis 
de las palabras de la política, más que un estudio tradicional del pensamiento 
y del discurso político, siguiendo la estela de las aportaciones de Gareth 
Stedman Jones, Roger Chartier y Lynn Hunt, entre otros, que han repensado 

5	 Sobre estas cuestiones metodológicas, véase también Forti, Steven, «Traidores, con-
formistas y apasionados de la política. Una nueva lectura de la Europa de entreguerras 
entre biografía, lenguaje e historia política», Segle XX. Revista catalana d’història, 6 (2013), 
pp. 133-157.
6	 Ferrarotti, Franco, Storia e storie di vita, Bari, Laterza, 1981.
7	 Noiret, Serge, Massimalismo e crisi dello stato liberale. Nicola Bombacci (1879-1924), 
Milán, Franco Angeli, 1992, p. 21.
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críticamente las propuestas interpretativas del linguistic turn y las reflexiones 
de Michel Foucault8.

Son las obras cruciales del pensamiento político de la primera mitad del 
siglo XX las que nos proporcionan las palabras clave para poder desarrollar un 
análisis del lenguaje político. Las palabras de Kautsky, Lenin, Sorel, Weber, 
Pareto, Michels, pero también de Mussolini, Maurras u Ortega y Gasset, 
entre otros, son el modelo de referencia para poder pensar y hacer política, 
debido a su planteamiento de cuestiones y, en algunos casos, su invención 
de «algo nuevo». De esta manera, se han detectado al menos tres palabras 
clave –partido, guerra y revolución–, las cuales están vigentes en toda la 
primera mitad del siglo XX y se ha intentado ver cómo fueron utilizadas por 
parte de los tránsfugas. La importancia de estas palabras clave se ha medido 
a través de la comparación con otras palabras –trabajo, justicia social, nuevo 
orden, etc.– que son también constantes en los años de entreguerras y que 
en muchos casos resultan de capital importancia en el lenguaje político. El 
objetivo que se ha fijado es notar lo que queda y lo que se modifica (por 
sus propias razones) en el lenguaje político de los tránsfugas en el paso de la 
izquierda al fascismo.

El posible riesgo de un exceso de localismo y de una historia encerrada en 
su microcosmos desaparece debido a una perspectiva histórica comparada y 
transnacional –el tercer nivel– que se preocupa por tener en cuenta las diná-
micas nacionales y europeas, con una atención particular a la evolución de los 
partidos políticos y a la circulación y arraigo de las ideas y del pensamiento 
político.

Los tránsfugas de entreguerras

En el periodo comprendido entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial 
en Italia, en Francia y en España más de cincuenta dirigentes políticos de 
primera y de segunda fila pasaron de la izquierda al fascismo. Y si a estos tres 
países de la Europa mediterránea añadimos otros contextos nacionales, como 

8	 Véase, sobre todo, Stedman Jones, Gareth, Languages of Class. Studies in English Working 
Class History, 1832-1982, Cambridge, Cambridge University Press, 1983; Hunt, Lynn, 
Politics, Culture and Class in the French Revolution, Berkeley, University of California Press, 
1984; Chartier, Roger, La rappresentazione del sociale. Saggi di storia culturale, Túrin, Bollati 
Boringhieri, 1989.
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los de Portugal, Bélgica, Alemania e Inglaterra, nos encontramos con más de 
un centenar de casos.

Cobran importancia las dinámicas similares, como el heterogéneo grupo de 
los sindicalistas revolucionarios y anarcosindicalistas italianos que siguieron a 
Mussolini ya en la elección intervencionista de la Gran Guerra y/o en la fun-
dación de los Fasci di Combattimento en 1919 (Edmondo Rossoni, Ottavio 
Dinale, Michele Bianchi, Leandro Arpinati, Mario Gioda, Massimo Rocca, 
Edoardo Malusardi, etc.) o los otros sindicalistas revolucionarios que abrazaron 
el fascismo después de la Marcha sobre Roma o con la Guerra de Etiopía de 
1935 (Pulvio Zocchi, Alibrando Giovannetti, Eros Vecchi, Arturo Labriola, 
etc.). Nos cruzamos también con algunos dirigentes políticos comunistas de 
cierta envergadura que venían del maximalismo socialista (Nicola Bombacci, 
Ezio Riboldi, Mario Malatesta, Antonio di Legge, etc.), junto con jóvenes 
militantes que se afiliaron directamente al Partito Comunista d’Italia (PCd’I) 
o que pasaron muy rápidamente por el Partito Socialista Italiano (PSI) (Angelo 
Scucchia, Giovanni Guidi, etc.) y con el caso de un dirigente político socialista 
que pasó al fascismo después de una etapa breve y con pocas responsabilidades 
en el PCd’I (Ercole Bucco). Casi todos tuvieron alguna relación con Nicola 
Bombacci después del abandono de la militancia en los partidos de izquierdas 
como colaboradores de La Verità, la revista que el que fue secretario político 
del PSI y fundador, con Bordiga, Gramsci y Togliatti, del PCd’I en Livorno 
en enero de 1921 dirigió entre abril de 1936 y julio de 1943, antes de seguir 
a Mussolini en la aventura de la República de Saló9.

9	 Sobre estos dirigentes políticos, véase Forti, Steven, El peso de la nación…, op. cit., pp. 
41-273. Las únicas biografías existentes sobre estos personajes son las de Marucco, Dora, 
Arturo Labriola e il sindacalismo rivoluzionario in Italia, Turín, Einaudi, 1970; Tinghino, 
John J., Edmondo Rossoni: from revolutionary syndacalism to fascism, Nueva York, P. Lang, 
1991; Noiret, Serge, Massimalismo e crisi dello stato liberale. Nicola Bombacci (1879-1924), 
Milán, FrancoAngeli, 1992; Salotti, Guglielmo, Nicola Bombacci. Un comunista a Salò, 
Milán, Mursia, 2008 y Dalla Casa, Brunella, Leandro Arpinati. Un fascista anomalo, Bolo-
nia, Il Mulino, 2013. Sobre los anarquistas que se acercaron a Mussolini ya con la elección 
intervencionista en la Gran Guerra y que le siguieron en la primera etapa de los Fasci di 
Combattimento, véase Luparini, Alessandro, Anarchici di Mussolini. Dalla sinistra al fascismo 
tra rivoluzione e revisionismo, Montespertoli, M.I.R. Edizioni, 2001. Sobre Ercole Bucco, 
véase también Forti, Steven, «“L’operaio ha fatto tutto; e l’operaio può distruggere tutto, 
perché tutto può rifare”. Massimalismo, Biennio Rosso, Bologna, Ercole Bucco», Storica-
mente, 2 (2006), http://www.storicamente.org/05_studi_ricerche/02forti.htm [consultado 
el 2 de mayo de 2016].
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En Francia la figura crucial es la de Jacques Doriot, joven cuadro del comu-
nismo galo y alcalde de Saint Denis, en el cinturón rojo de París, en los años de 
entreguerras. Doriot rompió con la Internacional Comunista (IC) en 1934 y 
fue el fundador del Parti Populaire Français (PPF) dos años más tarde: después 
de la derrota de junio de 1940, fue uno de los más fervientes colaboracionistas 
en la ville lumière gobernada por los nazis y acabó alistándose con las SS en la 
campaña de Rusia10. La figura de Doriot es clave porque su ruptura con la IC 
y el Parti Communiste Français (PCF) tuvo una función de arrastre hacia otras 
personas o bien cercanas a Doriot en los tiempos del PCF como Paul Marion, 
Henri Barbé, Pierre Célor, Marcel Marschall, Alexandre Abremski, Victor Bar-
thélemy, Victor Arrighi, Paul Guitard, Jean Fontenoy, Pierre Dutilleul y Cami-
lle Fégy, o bien atraídas por su figura carismática y en un proceso de deriva 
similar empezado anteriormente, como el marsellés Simon Sabiani o como 
Maurice Laporte, uno de los primeros líderes del comunismo galo después de 
la escisión de Tours de 1920. Distintos son los casos de François Chasseigne, 
que llegó a la colaboración vichyssoise sin pasar por el PPF, de Ludovic-Oscar 
Frossard, fundador del PCF y luego ministro en diversos gobiernos de cen-
tro-izquierda entre 1935 y 1940, y del exiliado italiano Angelo Tasca, que 
llegó a una jamás reconocida colaboración con el régimen de Vichy –trabajó 
por el bureau d’études dependiente de la secretaría general de Información y 
Propaganda dirigida por el excomunista Paul Marion– tras pasar por el PSI y 
la SFIO11.

10	 Sobre estos dirigentes políticos, véase Forti, Steven, El peso de la nación…, op. cit., 
pp. 275-411. En Francia disponemos de algunos trabajos biográficos sobre Doriot y otros 
cuadros políticos comunistas que abrazaron el fascismo. Véase, sobre todo, Burrin, Philippe, 
La dérive fasciste. Doriot, Déat, Bergery 1933-1945, París, Seuil, 1986, el único trabajo que 
intenta analizar tres derivas fascistas de forma comparada, además de las primeras reflexiones 
propuestas por Sternhell, Zeev, Ni droite ni gauche. L’idéologie fasciste en France, Bruxelles, 
Complexe, 2000 (ed. or. París, Seuil, 1983) e ídem, Sznajder, Mario y Asheri, Maia, Nais-
sance de l’idéologie fasciste, París, Fayard, 1989. Véase también, Brunet, Jean-Paul, Jacques 
Doriot. Du communisme au fascisme, París, Balland, 1986; Jankowski, Paul, Communism and 
Collaboration. Simon Sabiani and Politics in Marseille (1919-1944), New Haven-Londres, 
Yale University Press, 1989; Saint-Pierre, David, Maurice Laporte, une jeunesse révolution-
naire: du communisme à l’anticommunisme (1916– 1945), Les Presses de l’Université Laval, 
2006. En el caso de Barthélemy, disponemos de unas interesantes memorias: Barthélemy, 
Victor, Du communisme au fascisme. L’histoire d’un engagement politique, París, Albin Michel, 
1978.
11	 Sobre Angelo Tasca, véase Rota, Emanuel, «La tentazione corporativa: corporativismo 
e propaganda fascista nelle file del socialismo europeo», en Pasetti, Matteo (coord.), Proge-
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Sin embargo, la deriva fascista en los años de entreguerras no tocó solamente 
al PCF, sino también a otros partidos y movimientos de la izquierda francesa. 
El caso de Marcel Déat es sintomático de un tránsito de cuadros socialistas al 
fascismo, pasando por el neosocialismo y un determinado intento de revisión 
del marxismo, bajo la influencia del planismo de Henri de Man. Las ambiguas 
trayectorias de Barthélemy Montagnon y Adrian Marquet son otros dos testi-
monios de esta tipología de tránsito. Resultan interesantes también los itine-
rarios de los sectores pacifistas de la SFIO –desde el mismo Paul Faure hasta 
Paul Rives y Charles Spinasse–, o de los sindicalistas reunidos alrededor de la 
revista Syndicats, como René Belin que fue ministro de Trabajo en Vichy entre 
1940 y 1942, o el núcleo de Redressement de Ludovic Zoretti, que en verano de 
1940, críticos con la corriente mayoritaria liderada dentro del partido por Léon 
Blum, se acercaron a Pétain y, en algunos casos, apoyaron el nuevo régimen 
en la zona libre o se incorporaron en los partidos colaboracionistas parisinos. 
El caso de Gaston Bergery es ejemplar de las derivas de cuadros radicales: no 
fueron pocos los jeunes turcs que acabaron colaborando activamente con los 
alemanes durante la ocupación, como demuestran los itinerarios políticos de 
Jean Luchaire y Bertrand de Jouvenel. Los «extraños casos» de Gustave Hervé 
–socialista antimilitarista que se convirtió a la causa patriótica durante la Gran 
Guerra y fue un admirador del fascismo y un seguidor de Pétain en las dos 
décadas siguientes– y de Georges Valois –sindicalista revolucionario de princi-
pios de siglo, fundador de Le Faisceau en 1925 y miembro de la resistencia a 
los alemanes hasta la muerte en Bergen-Belsen en febrero de 1945– tienen en 
cambio unas dinámicas absolutamente singulares12.

tti corporativi tra le due guerre mondiali, Roma, Carocci, 2006, pp. 85-98; ídem, «Angelo 
Tasca e la scelta collaborazionista in Francia: un fascismo antifascista?», Società e Storia, 114 
(2006), pp. 757-781; ídem, A Pact with Vichy. Angelo Tasca from Italian Socialism to French 
Collaboration, Nueva York, Fordham University Press, 2013.
12	 Véase, Douglas, Allen, From Fascism to Libertarian Communism. Georges Valois against 
the Third Republic, Berkeley-Los Angeles, University of California Press, 1992; Heuré, 
Gilles, Gustave Hervé. Itinéraire d’un provocateur. De l’antipatriotisme au pétainisme, París, 
La Découverte, 1997; Cointet, Jean-Paul, Marcel Déat: du socialisme au national-socialisme, 
París, Perrin, 1998; Brana, Pierre y Dusseau, Joëlle, Adrien Marquet, du socialisme à la 
collaboration, Anglet, Atlantica, 2001; Loughlin, Michael B., «Gustave Hervé’s Transition 
from Socialism to National Socialism: Another Example of French Fascism?», Journal of 
Contemporary History, 36 (2001), pp. 5-39; Gauchet, Yves, Georges Valois, París, Harmattan, 
2001; Bonin, Hubert, Lachaise, Bernard y Taliano-des Garets, Françoise, Adrien Marquet. 
Les dérives d’une ambition: Bordeaux, Paris, Vichy (1924-1955), Burdeos, Éditions Confluen-
ces, 2007; Dard, Olivier, Bertrand de Jouvenel, París, Perrin, 2008; Maillot, Jean-René, Jean 
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En España el de Óscar Pérez Solís –socialista, después comunista y final-
mente falangista, tras la conversión al catolicismo en 1928 en la cárcel de  
Montjuic– es sin duda el caso más interesante por los cargos políticos que 
ocupó y el papel que jugó en los debates políticos y culturales en la España 
del primer tercio del siglo XX. Destacan también los casos de Ramón Merino 
Gracia –fundador del Partido Comunista Español, el de los «cien niños», en 
abril de 1920– y Mariano García Cortés –fundador, con Pérez Solís, del PCOE 
en abril del año siguiente– que a mediados de los años veinte apoyaron a 
la dictadura de Primo de Rivera y luego se acercaron también al régimen 
franquista. Menos relevantes, pero sin duda sintomáticos, son también los 
itinerarios del joven comunista madrileño Enrique Matorras, que pasó a los 
sindicatos católicos de derechas y también a la Falange en 1934, y los de la 
militancia juvenil comunista o cenetista de algunos de los colaboradores de La 
Conquista del Estado y del primer núcleo de las JONS y de Falange Española, 
como el compostelano Santiago Montero Díaz, el extremeño Nicasio Álvarez 
de Sotomayor –protagonista de un viaje de ida y vuelta entre el mundo liber-
tario y las JONS–, el segoviano Francisco Guillén Salaya, Manuel Mateo –que 
fue secretario de organización del PCE en Madrid–, Juan Orellana –que fue 
líder de los sindicatos comunistas en Sevilla–, José Guerrero Fuensalida, Carlos 
Ribas y Juan Aparicio –el futuro director del periódico falangista El Español, 
en cuyas páginas publicó con frecuencia Pérez Solís en los años cuarenta13.

Luchaire et la revue «Notre Temps» (1927-1940), Bern, Peter Lang, 2013; Meletta, Cédric, 
Jean Luchaire. L’enfant perdu des années sombres (1901-1946), París, Perrin, 2013. Sobre Belin 
y Déat, véase también sus memorias: Belin, René, Du secrétariat de la C.G.T. au gouverne-
ment de Vichy. Mémoires, 1933-1942, París, Éditions Albatros, 1978; Déat, Marcel, Mémoires 
politiques, París, Denoël, 1989.
13	 Sobre estos dirigentes políticos, véase Forti, Steven, El peso de la nación…, op. cit., pp. 
413-581. Las únicas biografías existentes sobre estos personajes son las de Núñez Seixas, 
Xosé Manoel, La sombra del César. Santiago Montero Díaz, una biografía entre la nación y la 
revolución, Granada, Comares, 2012 y Rodríguez Arroyo, Jesús C., Nicasio Álvarez de Soto-
mayor Gordillo y Aguilar. Auge y ocaso de un anarcosindicalista (1899-1936), Sarrión, Muñoz 
Moya Editores, 2015. Sobre Pérez Solís, véase también Rivera Blanco, Antonio, «Óscar 
Pérez Solís, del internacionalismo comunista al fascismo español», en Núñez Seixas, Xosé 
Manoel y Molina Aparicio, Fernando (coordd.), Los heterodoxos de la patria: derivas nacio-
nalistas atípicas en la España del siglo XX, Granada, Comares, 2011, pp. 101-128; Carrasco 
Calvo, Salvador, «Óscar Pérez Solís: del socialisme a la contrarevolució», Perspectiva Social, 
11 (1978), pp. 55-78; ídem, «Óscar Pérez Solís, del catolicismo militante a la Falange», 
Perspectiva Social, 16 (1980), pp. 45-62.
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En Portugal encontramos el caso del comunista José Carlos Rates que se 
incorporó al salazarismo después de 1926; en Inglaterra el caso del laborista 
británico Oswald Mosley que fundó en 1932 la British Union of Fascist; en 
Alemania la figura inclasificable de Ernst Niekisch, que creó el movimiento 
nacionalbolchevista, moviéndose entre la socialdemocracia, el Partido Comu-
nista y el nacionalismo revolucionario crítico con el nazismo; en Bélgica la 
figura del socialista Henri de Man, uno de los teóricos del planismo, que 
apoyó en un primer momento a la ocupación alemana de Bélgica y el caso de 
John Hagemans que de la militancia juvenil comunista pasó al partido rexista 
de Léon Degrelle, junto al cual luchó en la Legión Wallonie en el frente ruso, 
donde encontró la muerte en agosto de 194214. Si pasamos a los intelectuales, 
figuras como las de Pierre Drieu La Rochelle o Ernesto Giménez Caballero 
pueden ser explicativas de estos tránsitos, que no fueron solo unidireccionales, 
sino más bien –al menos en el caso de los intelectuales– zigzagueantes o de ida 
y vuelta, con una fuerte dosis de anticonformismo y de rebeldía a las categori-
zaciones como en los casos de Curzio Malaparte o Louis-Ferdinand Céline15.

Cinco consideraciones sobre los tránsfugas

Más allá de la evidente peculiaridad de cada deriva fascista en cada contexto 
nacional, el estudio de los itinerarios políticos de los tránsfugas de entreguerras 
nos permite hacer algunas consideraciones generales sobre unos tránsitos que 
no fueron nunca inmediatos, sino siempre paulatinos, tardando entre uno y 
ocho años en realizarse.

14	 Véase, entre otros, Skidelsky, Robert, Oswald Mosley, Nueva York, Holt, Rinehart and 
Winston, 1975; Brélaz, Michel, Henri de Man. Une autre idée du socialisme, Ginebra, Édi-
tions des Antipodes, 1985; White, Dan S., Lost Comrades. Socialists of the Front Generation, 
1918-1945, Cambridge, Harvard University Press, 1992; Worley, Matthew, Oswald Mosley 
and the New Party, Londres, Palgrave Macmillan, 2010.
15	 Véase, entre otras obras publicadas sobre estos intelectuales prestados a la política: 
Kunnas, Tarmo, Drieu La Rochelle, Céline, Brasillach et la tentation fasciste, París, Les Sept 
Couleurs, 1972; Andreu, Pierre y Grover, Frédéric, Drieu La Rochelle, París, Hachette, 
1979; Selva, Enrique, Ernesto Giménez Caballero entre la vanguardia y el fascismo, Valen-
cia, Pre-Textos, 2000; Álvarez Chillida, Gonzalo, «Ernesto Giménez Caballero: unidad 
nacional y política de masas en un intelectual fascista», Historia y Política, 24 (2010), pp. 
265-291; Cantier, Jacques, Pierre Drieu La Rochelle, París, Perrin, 2011; Serra, Maurizio, 
Malaparte. Vidas y leyendas, Barcelona, Tusquets, 2012 (ed. or. París, Grasset et Fasquelle, 
2011).
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En primer lugar, la comparación de estas trayectorias pone de manifiesto la 
distinta manera en que estos dirigentes políticos se acercaron y se incorpora-
ron al fascismo en el caso de tres países distintos del área mediterránea. En la 
gran mayoría de los casos, en Italia el tránsito fue directo (del socialismo, del 
comunismo o del sindicalismo revolucionario al fascismo), mientras que en 
España y en Francia el tránsito se produjo a través de un factor de mediación 
(el catolicismo en el primer caso, el socialismo y el planismo en el segundo). 
Queda ahora por analizar cómo se produjeron estos tránsitos en otros contextos 
nacionales, como el de Portugal, Bélgica, Inglaterra y Alemania, entre otros 
países.

En segundo lugar, siguiendo las pioneras aportaciones de Philippe Burrin 
sobre el caso francés, notamos la existencia de algunas pasarelas hacia el fas-
cismo, es decir unos elementos que facilitan el tránsito al fascismo durante 
una crisis nacional y/o durante una disidencia16. En los casos estudiados en 
los contextos italiano, francés y español, se han detectado al menos seis pasa-
relas. La primera es el valor otorgado a la acción, el dinamismo y la praxis, 
que se presenta como forma de incesante activismo político desde el punto 
de vista personal –mezclado con una especie de incapacidad de «no actuar»–, 
como concepción de la política misma como acción y también en la idea del 
fascismo concebido como dinamismo, como un continuum en transformación. 
La segunda es el valor otorgado a las minorías, las élites y las vanguardias 
revolucionarias, muchas veces acompañado de una idea fuertemente negativa 
del pueblo y las masas y que, en general, se juntaba con un cierto gusto por el 
autoritarismo y la autorreferencialidad, cuestiones que derivaban directamente 
de la Gran Guerra y su violencia. La tercera es una fe inquebrantable en la revo-
lución, característica que se yuxtapone a la política concebida como acción. 
La cuarta es la presencia constante de enemigos comunes, como la democracia 
liberal, el parlamentarismo, la burguesía y el capitalismo. La quinta es la impor-
tancia de una concepción del mundo antimaterialista, fuertemente idealista y 
en determinados momentos claramente religiosa. Debido a la conexión de sus 
actividades y sus pensamientos políticos con el materialismo histórico marxista, 
el antimaterialismo estuvo prácticamente ausente en los períodos de militan-
cia socialista y comunista de estos tránsfugas o, como mucho, se escondió 
debajo de las apariencias de la política vivida como pasión y sentimiento. En 
la segunda parte de sus vidas, en cambio, se nota una fuerte preponderancia de 

16	 Philippe Burrin, La dérive fasciste…, op. cit.
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los valores espirituales respecto a los valores materiales, entrelazada con la con-
dena del bolchevismo y las plutocracias –concebidos como ejemplos opuestos 
de materialismo– y con una recuperación de los valores cristianos.

La sexta pasarela es la nación. Sin la nación no es posible concebir el fenó-
meno del transfuguismo en el periodo comprendido entre la Primera y la 
Segunda Guerra Mundial. La sustitución del concepto, la categoría y la pala-
bra de clase por la de nación en el pensamiento y el lenguaje político es un 
punto imprescindible para que se pueda aceptar el fascismo, como opción 
política y como ideología. El lenguaje político de los tránsfugas, a través de 
la sustitución-sublimación de la categoría de clase con la de nación, pone de 
manifiesto tanto la construcción de un discurso nacionalista a partir de la 
pertenencia a un partido político de la clase obrera, como la (re)construcción 
de una identidad de clase (obrera) en el marco de un régimen fascista y de su 
proyecto corporativo. Parece que no se equivocó Zeev Sternhell, cuando hace 
más de dos décadas consideró que la clave para comprender el mal llamado 
transfuguismo se encuentra en la unión de muchos factores presentes ya en la 
manera de concebir la política durante la militancia socialista/comunista con 
el concepto de nación (que sustituye al internacionalismo), en determinados 
momentos históricos, generalmente marcados por la guerra (militar y/o polí-
tica). Todo esto dentro de una revisión del marxismo de tipo antimaterialista17.

A estas pasarelas cabe añadir también un elemento más que podemos con-
siderar una especie de clave de bóveda, es decir un acontecimiento o un factor 
que permite o facilita el giro político e ideológico. Esta clave de bóveda puede 
ser la experiencia de la guerra en 1914-1918 y el repensamiento de esta expe-
riencia en los años siguientes como en el caso de Mussolini, el contacto con 
la realidad de la Unión Soviética en el caso de Marion, la ola expansiva del 
fascismo después de la crisis de 1929 en el caso de Drieu La Rochelle o bien 
la crisis interna en el partido de origen –y en la Internacional Comunista– en 
el caso de Doriot.

En tercer lugar, el estudio de la biografía y del lenguaje político de los 
tránsfugas de entreguerras ha mostrado ser una pieza más para reconstruir el 
mosaico fascista y su inmensa, y hoy en día casi incomprensible, capacidad de 
convencer y vencer, no solamente con la violencia, la represión y el control, 
sino también ofreciendo un proyecto poliédrico que se sabía y podía adaptar a 
lugares y tiempos diferentes. Es decir, el fascismo como organismo saprófago, 

17	 Sternhell, Zeev, Sznajder, Mario y Asheri, Maia, Naissance de l’idéologie fasciste…, op. cit.
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como lo definió George L. Mosse18. Nos guste más o menos admitirlo, los 
fascismos en la Europa de entreguerras supieron dar respuestas a buena parte 
de las preguntas de una sociedad en busca de seguridad, como notó Wolfgang 
Schivelbusch19. Afirmar esto no significa que los fascismos realizaron efecti-
vamente lo que propusieron o que, en muchos casos, solo propagandearon. 
Gianpasquale Santomassimo lo explicó muy bien estudiando el mito del cor-
porativismo: «la distancia entre la grandilocuencia del mito y las realizaciones 
prácticas» no borra el hecho que «aquel mito tuvo una influencia de inmenso 
relieve»20.

En cuarto lugar, los tránsfugas vienen a ser también la ejemplificación prác-
tica de cómo el fascismo construyó su mito y su proyecto poliédrico. Estos 
dirigentes políticos son unos ejemplos de los efectos de la propaganda fascista 
y de su re-elaboración: es decir, de cómo esta propaganda se recibió y se aceptó 
por parte de un sujeto en contextos nacionales distintos y de cómo el mismo 
sujeto re-elaboró esta misma propaganda, llegando a ser un agente activo de 
la propaganda fascista.

Finalmente, en quinto y último lugar, esta investigación muestra cómo 
dos tópicos de la historiografía occidental son como mínimo equívocos. C’est-
à-dire: la idea de que cada historia nacional sea única e irrepetible y que las 
comparaciones transnacionales no hagan otra cosa que subrayar la singularidad 
de cada contexto nacional; y la opinión según la cual no se puede crear una 
categoría interpretativa general en que incluir los distintos casos de fascismo.

Probablemente no se equivocaba Ricardo Chueca cuando acuñó la fórmula 
«cada país da vida al fascismo que necesita»21. Los tránsfugas, con sus inespera-
das y zigzagueantes trayectorias, son una muestra más de todo esto.

18	 Mosse, George L., Masses and Man. Nationalist and Fascist Perceptions of Reality, Nueva 
York, Howard Fertig, 1980.
19	 Schivelbusch, Wolfgang, Entfernte Verwandtschaft. Faschismus, Nationalsozialismus, New 
Deal 1933-1939, Múnich, Carl Hanser Verlag, 2005.
20	 Santomassimo, Gianpasquale, La terza via fascista. Il mito del corporativismo, Roma, 
Carocci, 2006, pp. 17 y 11.
21	 Chueca, Ricardo, El fascismo en los comienzos del régimen de Franco. Un estudio sobre 
FET-JONS, Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 1983.


